
El servicio 
de la mujer sunamita
2reyes 4:8-37

15

5

15

1

Cada vez que Eliseo pasaba por un pueblo llamado Sunem, estaba 

una mujer servidora que le daba comida.

Esta mujer sabía que Eliseo era un hombre de Dios, ella consultaba 

con su esposo y le preparaba una habitación a Eliseo para que 

pudiera descansar.

Eliseo quería recompensar la amabilidad de esta mujer, por eso le dijo:

“Si desea algo, dígamelo.”
“No me falta nada”
“Como no tiene hijo, el año que viene dará a luz uno”

Al siguiente año, tal como dijo 

Eliseo, la sunamita dio a luz un 

hijo.

Sin embargo, pasaron unos 

cuantos años y de repente el 

niño murió.

La sunamita puso a su hijo 

muerto en la habitación de 

Eliseo y luego fue a Eliseo.

Entonces, se postró ante los 

pies de Eliseo.



El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá
(San Mateo 10:41)
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Eliseo dijo a Giezi que coja su báculo y lo ponga en el rostro del niño.

Pero la mujer quería ir con él. Eliseo fue a Sunem con la sunamita, 

según el pedido ferviente de ella.

Eliseo entró a la habitación en donde estaba el niño y oró a Dios.

Subió donde estaba el niño y se tendió en el cuerpo del niño poniendo 

su boca, sus ojos, sus manos en la boca, los ojos y las manos del niño 

respectivamente.

El cuerpo del niño entró en calor.

Eliseo después de bajar de encima del niño, otra vez se tendió sobre 

él.

Achu, Achu, Achu, Achu, 
Achu, Achu, Achu

El niño estornudó 7 veces y abrió los ojos.

La mujer sunamita agradeció a Eliseo que 

salvó a su hijo e hizo reverencia.
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La mujer sunamita que servía a Eliseo

Tenga buen provecho. Descanse aquí y váyase.

1. La mujer sunamita, ¿cómo sirvió a Eliseo?

2. ¿Cuál será la razón por la que la mujer sunamita servía a Eliseo?

3. ¿Qué recibió la mujer sunamita?

La mujer sunamita sabía que Eliseo era un hombre de Dios y  

servía a Dios y a Eliseo con un corazón servicial.

Compartiendo para las necesidades de los santos;
(Romanos 12:13)
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Eliseo que salvó  al niño

¿Qué fue lo primero que hizo Eliseo cuando entró a su habitación 

para salvar al niño?

Dios por medio de Eliseo salvó al 

hijo muerto de la Sunamita.

“Dios puede revivir a la persona 
muerta”

Entrando él entonces, cerró la puerta tras ambos, y oró a Jehová                          
(2Reyes 4:33)

Ved ahora que yo, yo soy, Y no hay dioses conmigo; Yo hago 
morir, y yo hago vivir; Yo hiero, y yo sano; Y no hay quien pueda 
librar de mi mano. (Deuteronomio 32:39)
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Vamos a respetar a profesor

Vea este dibujo y responda la pregunta.

Un profesor de la escuela dominical trajo un pastel de chocolate 

para compartir con sus estudiantes después de terminar la clase. 

¡Dámelo! ¡Quiero 
comer yo primero!

Profe, coma 
usted primero.

Después de ver el dibujo, escriba lo que piensa..

¿Cuál es lo que hace su profesor?

¿Cuál es lo que hace para su profesor?

Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre 
vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los que 
tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre 
vosotros. 

La sunamita sirvió bien a Eliseo, el profeta que predica la palabra 

de Dios. Nosotros también tenemos que respetar a nuestro 

profesor de la escuela dominical con gratitud que nos predica la 

palabra.



Para

padres

Para

profesor

Vamos a 
descubrirlo
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¿Por qué no está ocurriendo un milagro ahora?

Profesor! Hubo 
muchos milagros 

en el pasado, 
pero ¿por qué no 
están sucediendo 

esos milagros 
ahora?

Buena pregunta. 
Antes de que 
se completara 

la Biblia, la 
gente podía 

creer en Dios y 
creer en Jesús 
a través de los 

milagros.Pero ahora se puede ver 
las cosas maravillosas 
que Dios ha hecho a 
través de la Biblia.
Entonces no hay 
necesidad de que 

aparezcan milagros. El 
milagro más grande de 
este tiempo es que los 

pecadores pueden darse 
cuenta del amor de Dios 

e ir al cielo.

Ya veo!

Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y 
confirmando                   la palabra con las señales          que la seguían. 
Amén. (San Marcos 16:20)


